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prestaron juramento en presenci" del Espíritu Santo 
que ha de jnzgarles1 de elegir á a.11uél que creian deber 
escojer segun Dios para Jefe de la l~lesia universal. , . 

('El soplo de lo alto inclinó vrouto los corazones hao1a. 
un mismo lado, y bastaron tres escrutinios para dar un 

Jefe al Catolicismo. 
HNóe hemos visto palidecerá. Leon Xlll cuando aceptó 

el cáliz de su 'divino Maestro, y Nós hemos oido de su 
boca las palab;ap, de la naturaleza humana que tiembla. 
con nn peso superior á sus fuerzas; pero tambien las pala­
bras de la confianza cristiana que se apoya en Dí06 para 
cumplir la voluntad divina. . 

~'El Papa elegido revistióse con los orname?tos pontifi-
cios, y recibió la obediencia del Sacro Colegio. ~n esté 
primer homeneja de obediencia y en las que se ,enfica10n 
los días siguientes, hemos visto pasar delante del su~esor 
dePedroá. la Iglesia católica en sus principales representan. 
tes· á. los Cardenales de Italia con los de Espatía y Portu­
oal' 6 loa Cardenales de Francia, á. excepcion del Arzobispo 
~ , d . d 
de Rennes, moribundo; á los Cardenales e Austria, e 
Hungría de Bohemia, de Croacia, de Polonia; á los Car­
denales de Inaglaterra, de Bélgica, de los Estados-Unidos 
de América. tQu6 poder habia rodido reunir en Roma. á. 

esos ancianos de diferentes nBeionesi Ningun otro más c¡uo 
la fé en estas di,inas palabras: "Tú eres Pedro, y ,obre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y , las puertas del infierno no 
pre»alecerán contra tlla.'1 • 

11Habia. alli como una vision de la unidad religiosa so-
br~ la tierra milaaro viviente y vencedor de las divisiones 
nacionales, 1segu; esta promesa del Hijo de Dios: Erit 
unmn. ovile et unus Pastor.u 

VUI. 
PAPAM. HADEMUS.-LA DE~DIOION SOLEMNE.-CORONA· 

CION DE LEON XIII. 

La Metrópoli del mundo cristiano apenas bastaba, con· 
tener la muchedumbre de viajeros de todos los países que 

• 
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diariamente llegaban por las vías férreas, que deseaban 
conocer al nuevo Papa y recibir su bendicion. 

Diariamente á. la hora de los escrutinios una muche­
dumbre inmensa cubría la vasta plaza de San Pedro, y . 
confundiéndose ali{ loe miembros más ilustres de la aris­
tocracia romana con los humildes ootadini, los sacerdote& 
con los se¡laree, los fieles con los simples curiosos; todos 
con la vista fija en el Vaticano esperaban la feliz nueva 
de la eleccion, que serta anunciada por la .ifumata. Los -
msis impacientes exclamaban á cada mom~ntQ: 11¡E questo 
fum,ata non viene?" "tNo aparece el humof 11 

El miercoles permaneció la muchedumbre en la plaza 
basta despues de las 12 y media, más se diaperl!ó, al ver 
aparecer una columna lev1eima de humo, exclamando: "to­
davía na hay Ponti:6.ce." 

No habian adnrtido que el humo era blanc,, produci­
do por la simple incineracion de las papeletas, á diferen­
cia de la víspera, que babia sido ne¡ro por la paja húme­
da que se quema con ellas. 

Así, pues, la gran plaza estaba casi vacía, A la una y,· 
cuarto se abrió la loggia ó galeria exterior de la basilicat y: 
apareció el Cardenal diác<>no Caterini, precedido de l&'. 
cruz y seguido de numerosos Prelados, y pronunció con ,o~ . 
clara y elevada estas palabras: 

"Anuntio vobi• ga11dium niagnum: Papam hakmus: 
Eminentissimum ac Revereniissimum Do111,inum JoA­
CHÍNUY1 Sanctae Romanae Ecclesiae preshyterum titnli 
Sancti Orysogoni, Cardinalem PECCI, qui 3ihi riomffi 

impossuit LEO DECIMOS TER TIUS; 

''º . 1 e anuncio una gran a egria: tenemos Pootifioe: el' 
Eminenttsimo y Revere~disimo Joaquia, Presbttero de la. 
Santa Iglesia Romana, del títu1o de San Crieógono, Car­
denal Pecoi, quien tomó el nombre de Leon XIII." 

X 

L~ noticia se extendió con maravillosa rapidez por toda • 
la ciudad, y el alambre telegráfico la trasmitió h!lsta loo -
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mu remotos confines del globo, inundando de jábilo á 1-
ooruones católices, cuyas lejanas ,oces formaban eoo , 
e,ta regocijada Pxolamacion de los romanos: "¡Tenemoe 
Papel, ¡Tenemos Papal" · . 

Pronto faé invadido el interior de la basihca por UD& 

muchedumdNI numer9sa de entusiaatas r.>m~nos que 
aoadian presuroSOB, con sin igual animacion, movidos por 
el deseo vehemente de contemplar á 1u 011evo Padre, al 
Padre Santo, y de recibir la Ben4icion apostólica. 

El nombre de Leon Xlll estaba en todos loa labiea, ha­
ctanse de él las m,a merecidas alabanzas, enoomi•ba~ 
particularmente su, virtudes, au ciencia, su bendad y pie­
dad: 111: buono Papa,. decian loa buenos italianos; "ea u 
buen Papa,,. y ae abandonaban • todos loa ir_.por~. de Ja 
alegria. De repente ae prooojo ano de eaos movimieakw 
populares que preceden siempre , loa momentoe solemn11: 
acababa de aparecer la cruz; (base IL dej~r _ver el Papa~ el 
moeeor de Pio lX; el silencio y el recog1m1ento suoed1e­
ron , la agitacion y al tumulto. 

En el fondo de la mageatuosa basllica, levantada por ~l 
aoberbio géaio del arte, ae abren tres ~aleones entre MIi 

pilutras colosales, separados por las anchas ventanas de 
unagaleriainterior que nneal Vaticano con San Pedro. BJ 
1,aloon del centro ea la log~a (cámara) donde apareee el 
Papa en las grandes solemnidades de la I~le~ia, para iir 
811 bendicion á la ciitclQll y á todo el orbe criahano. 

El entusiasmo que rebosaban todos los pechos eatall6 
en estrepitosas demostraciones de jnbilo: treinta mil per­
sonas gritaban: ¡Euviva il Papal ¡Evviz:a! ¡vfoa Ltt,,u! 

Loe aplausos y las ovaciones caian. como una verdadera 
t.empeatad; las lagrimas brot~b~~ expontáneas de tod~ 
loa ojos; todas las miradas se ding1an IL lo alto de la ba1fh-
ca y los cerazones más alto año. . 

Leon XIII no permaneció insensible IL Ja demoatracioa 
filial de que era objeto y eat,ba visil,te y hondamente coa-
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'8lOYido. Levantó en diestra: con voz clara y vibrante pro­
nuneió laa palabras de la b .. ndicion sobre el poeblo que la 
reoibia prosternado; y los "plausos y las aolamacioaes re­
aooaron de nueTo. 

El Pontt6oe levantó sns brazos al Cielo y benJijo otra 
Ya de nuevo , la multitad. Cuéntaae que apénu ae babia 
retirado de la loO'gia, cuando, asiéodoae del brazo de 1111 
Cardenal, le dijo: 

-Contemplad, Eminencia, 4 este bueno y fiel pueblo 
de Roma. 

X 

Como se vé, el primer acto pnblieo del Vicario de Jesu­
cristo faé una demostracion de la esclavitud que oprime 
.t Pontificado, pues no se presentó en la loggia exterior. 
ai.oo en la interior de la basílica, para dar au bendioion; 
J a9f, en v~oo la esperaron las ·o.ooo pereonaa que ion­
diao la plaza de "in Pedro. • . 

El segundo acto de Leon XIII, esto es, la ooronaoion, 
Íllé otra demostracion palmaria de esa oprobiosa eeclari­
kd. Todos loe miembros del Sacro Colegio, recibieron el 
r de Marzo ariso de que no se ef~taaria la ceremonia 
• la loggia del pórtico de la Baa1lica Vaticana, como ea 
u principio se determinó, y como ae acostumbraba baoer 
desde el reinado de Marcelo 11 (1535), sino en la Capilla 
!mina. 

Ya todo se habi11 dispuesto en 11 interior de San Pedro: 
.U[ estaban las tribuna, destinadas al cuerpo diplomitico, 
i la aristocracia romana y , los más elevados pel'80najea: 
pero aúpose que los revolaoienarios intentaban turbar la 
oeremonia con gritos ofensivos y deaplegando eatandane.. 
11116nioo11, y que el gobierno italiano se negaba , maate­
ler el •rden; y hé aquí lo que motiv6 el que se empesua,t 
'cleetruir el 1 • de Marzo las obras llevadas ~ cabo en Su 
Pedro. 

In la malana del 3 del miamo mes el Padre Santo, pn­
tedido de los Colegios de la Prelatura, Penitenciarios, Olí· . . 

• 
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"' nóo.igos de San Pedro, y seguido de. los Cardenales pre­
aeatee en Roma, hizo su entrada solemne en la. Capill& 
Paulina y de allí ee le condujo en la Sedia á la Sixtina. 

Al entrar i ésta, un maestro de ceremonias que llevaba 
un baston de plata 11,uarneciflo en su extremidad con esto· 
¡,a, hizo una genuflexion ante el Papa: un sacerdote infle.­

la estopa y el maestro de ceremaoias exclamó, vol-

.iéndose al Ponttfict: 
- ¡Padre Santo, así pasa la gloJia de este mundo! 
Y repitió tr~s ocasiones tan severa sentencia. ( 1) 
Deapues tle haber celebrado la Misa el Papa, se sentó 

en el Trono, teniendo á sus lados á los cardenllles diá.co­
nos asistentes. DetrÁs se colocaron los miembros del 
Se.ero Colegio, los Prelados y dignatarios de la Curia Pon-

tificia. · 
Eo este momento la CaI>illa entonó el motete ci>lelire de 

.Palestrina: Corona a11rea s,rp,,,. caput ejwt. t•t]na corona 
de oro ha sido puesta sobN ,-11 cabeza.'' Deepues e\ Car­
denal diácono le dijo estas palabras: 11Recibe la. Tiarn de 
ires coronas. Td eres el Paclre de los Príncipes y de los 
Reyes, el Pastor del Universo y el Vicario en la tierra de 

Nuestro Señor Jesucristo." 
Ceñida en la frente la tiple corona, el Soberano Pontdi- · 

~ recitó las preces que preced,n á la bendicion, y des­
pues, elevando le.a manos al cielo, bendijo al pueblo, ha-

eiendo tres veces lo. señal de la cruz. 
.Conformándose con una costumbre antigu& y respon-

·diendo á la vez é. los deseos de su corazou, Su Santidad 
quiso que participasen los pobres de Roma de una manera 
particular de la. alt>grfa que experimentaban los fieles con 
au gloriosa. exaltacion a.1 Pontificado. Al efecto hizo dis-
1.tibuir por ministerio de su Cardenal Vicario una cantidad. 

(1) Cuando el inmortal Papa Sato V •ÍÓ arder delante de si la e,to· 
pa, y oyó 111 palabras del maestro de ceremo11.ias, exclamó: 

-No, la gloria de mi nombre no pasará, porque yo la fundaré enla 

j wi.cia. 

.. 
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de cinco mil lt pesos, que todos los fi 
oyendo en el ani,eraario de a oa ~e continúa dietli. 

en coronac1on. 

IX. 

LUMEN IN COELO .-EL NOMB 
Sabido ea RE DEL PAPA, 

lé . que en 1a profecía d s 
d ne de divisas que se han aplic:d an Malaqu1aa hay una 
e los Papas, desde Celestino II o á la _série cronológica 

Santo, hasta el último Pont1fice, qu r@maba en vida del 
Romano. Escrita eLt" "' que será Pedro JI p d bl' d " '" ,emosa pr fi , e ro 

ica a por el ben d' t. o ec1a en 1143 f é ~ e 10 lDO Arnold v· , U pu-
nces acá casi n· o ion en 1Eí95 d mat . mgun autor que 8 h , Y e en-
;r~s ~ flejado de citarla e a7a ocupado en-estas 
• B md1ecutible que las d' •. 

llu~ero ordinal á los 6 últi 1v1sas cor~espondientea por su 
ifmna eignificacion dmoa Ponhfices, tienen Jum· 
nAS y se a aptan á 11 ina. 
r- m~sa. e os eon exactitud 

As1, Per,grim 
eefia] 1 1 l3 apoJlolicus (El per . 
b' a e ugar currespondiente . p- egrzno apost(Jlico) 
d:•¡, Pio VI, como eBSahido oa~ó ~o~ (17!i5),-Ahor~ 

. asta. entónces, se /. ·~ e. oma, cosa desuaa-
~•on apostólica. Más ;arde /~g10 4 Viena con una rni­
revolucionarios franceses u arrancado de Roma por lo 
Valenc~ (Francia), dond: !::~:o á Yiena, á Grenoble; 

A quila rapaz ( El d . murió, 
(18110).-¿Quién nové ~~t que roh~), sefia)a á Pio VII 

;:• que pa~ aa • águilas ~~=-~:;:• al primer Bona-
' ya rapacidad arrebató al p e por toda Europa 

Cani~ et coluher (El err apa sus Estados. > 

¡aon XII (1821).-Em~le;:a ~a rlehra}, corresponde á 
8 e~te Pontífice. e ª boDtlad Y prudencia 

Yir reUgiosiu ( El 
de Pio VIII (li!29), varon reli¡-ioso), indica la piedad 

De lxzlnei3 El · 
la patria de G un~e (De lo$ ba1To.J de Umbria), alude "-

regono XYI (1831). • 

IX 
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Crux de cruce (Cruz de cruz), designa á Pio ~X (18(t), 
-¿Cuál fué la cruz de este San:o P ontí~ce1 smo la que 
colocó en sus hombros la revoluc1on acaudillada por 1~ ca-
1!8 de Saboya, que lleTa una cruz en sus armas, que tiene 
una cruz en Sil bandera1 

Despues del lema Orttz de cruce,. viene este otro en la 
prof ecia de San Malaquías: Lumen in roelo. 

Despuee de Pio IX ocupa el s6lio pontificio. ~eon ~.111, 
cuyas armas, esas armas usadas por su famtha de ilus­
tre abolengo, son: un ciprés en campo azul, cortado ~or 
un arco de plata, con una estrella 6 cometa de oro á la i~­

quierda. del ariol, en la parte superior, y dos :flores de he 

en la inferior. 
El campo azul del blason, Y_ principal~ente el come~a 
el arco que representa el ír1s en el cielo, son cons1-

~eradas como la realizacion de la profecla de San Mala-

quías. 
X 

LEON, decimotercero de su nombre, es el 251' en la 
série de los Pontífices. 

LÉ0N •... ¡qué presagiG tan feliz vió en este nombre 
la cristiandad entera que esperaba con ánsia alsucesor de 
Pio IX! Ese s:olo nombre es todo un programa de com• 
bate y evoca el recuerdo de Pontífices que se consagraron 
á las cuestiones dogmáticas, rechazando loa errores de los 
hombres con la palabra de Dios; que pusieron todo empe­
ño en la constituoion y desarrollo de las socieda~~s; q~e 
atendieron con cuidadoso esmero y dedicaron su v1gilanc1a 
paternal á los progresos de la ci,ilizacion verdaderl.\. 

Viene el primero San Leon el grande (I), cuyas Epis­
ttlas recuerdan las del Principe de loe Apóet~les; por eu 
magestuoso vigor, y en las cuales expone lummos~me~te 
los privilegios de Pedro, que era atacado en EU primac1a 

el Misterio de la Encarnacion. Ese fué el Papa que de• 
iu vo á. las puertas de Roma á AtilB y á. sus hueste~, eee 
azote de Diosi enviado para castigar y purificar 1B sociedad 
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antigua. Leon II le sigue, y gobierna la Iglesia con gra.!}• 
de firmeza y sabiduría. El Papa lll de este mismo nom­
bre es, en el siglo TX, el obrero sublime que reconstruye, 
en medio del caos de su época, el edificio social de la cris, 
tiaudad. Ante él dobla el poderoso Carlo Magno sufren~ 
te para recibir en R1Jma la corona de Emperador cristia~ 
no de Occiderite. 

Vienen despues otros Papas ilustres de eete nombre, y 
cuando los sarracenos amenazan á Italia y hasta la misma 
Roma, cuando la poderosa Media Luna se levanta soberbia 
en el Oriente, florece Leon IX, que pone en vergozosa fuga á 
los enemigos de Cristo y de la Europa. Este Pa¡:a conde­
na la herejía de Berenger y reprime el cisma de Miguel, 
Cerulario, y de él dice Voltaire que no pudo ménos de 
rendir homenaje á eu gran mérito: 

11 •••• el valor de los primeros años de la República revi­
vió en él, en una época de perfidia y corrupcion." 

Leon X (Juan de Médicis), llena su siglo con su nom­
brec entónces lucen con plácido encanto los má.s hermosos 
resplandores del Arte; entóncea la Ciudad Eterna, la Me. 
trópoli del mundo, es la Aténas cristiana, de donde brotan 
para derramarse por toda la tierra las más puras y cauda­
losas fuentes de la ciencia, del arte y la virtud. 

Leon XII, el hnmildfsimo Leon Xlf, que al morir pi­
de ser enterrado á los piée de San Leon el Grande, bajo 
una simple losa que lleve esta inscripcion modesta: "ea 
el menor de los here<ierGs de tal nombre, q tiien ha elegido 
tan humilde lugar"j-asiste á las primeras y más penosas 
convulsiones de nuestro siglo¡ él es testigo de las luchas en­
tre la tiranía y el derecho, vé al Papa prisionero de Na po• 
leen, esto es del emperador, y luego ve al emperador cai­
do y el Papa enealzBdo; él., en fio, durante su corto Ponti­
ficado, propaga la fé ardorosamente y ensancha los Esta­
dos de la Iglesia, restablecidos y asegurados á Ja Santa 
~ede por el Congreso de Viena. 

Despoes de Leon XII suben al eolio pontificio Gregorio 
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Xfl, cuyo rigor pr11deattaimo ea el má.a adecuado para 
aquello!! tiempos tenebrosos de las sectas enemigas del 
Pontificado y de la sociedad, y Pio IX, cuya mision pr~ 
vidancial no es ignorada de ningun católico. 

4Qué papel, qué mieion, corresponderá á. Leon XIII en 
nuestra •poca, y en la lucha de los principios positivos coo 
los errores contemporáneos y las tendencias de nuestra 
sociedad? 

Ahl L9on XIII, para gloria de la Iglesia y de en nom­
bre, á. la humildad profunda de Leon XII juntará. lll, san­
tidad y sólida doctrioa y la eloouenciamagestuosa de San 
Leon I, solo comparable á la de los más insignes Padres de 
la Iglesia.¡ al sereno valor de Leon IX adnnará la pmden­
cia, sagacidad y alta polttica de un Urbano VII: la lucha. 
de este insignePontífice no será.con la revolucion dogmáti­
ca como la de Pío VI, ni con la revolucion encarna.da en uo 
hombre como la de Pio VII, ni solo con los gobiernos libe­
rales como la de Gregorio XVI, sino principalmeD.te con el 
fundamento de la revolucion dogmática y de todas las r► 
voluciones, como la lucha sostenida por Pio IX; cen el 
liberalismo elevado al estado de anticristianismo, de anti· 
religion, de esencia y resúmen de todos los errores, de 
todas las herejías. 

Si San Leon el Grande fué el más á propósito para loa 
tiempos de Atila; Gregorio XVI el má.e á propósito para 
el tiempo de Luis Felipe¡ Pio IX el más adecuado para 
el tiempo de Napoleon III y de Viotor Manuel.-Leon 
XIII será tambien el mil.a á propósito para el de Biamarck 
y Humberto l. 

El Sr. Leon XIII apareció sobre las rninas del poder 
temporal de la Santa Sede y él sabrá levantarlo sobre En· 
ropa á. la altura que alcanzó en la Edad Media! 

Esto es lo que veremos en la Segnnda parte. 
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SEGUNDA PARTE. 

...... 

l. 

OJEADA RETROSPECTIVA. 

Aun no hace nueve años que Nuestro Santo Padre Leon 
XIII ocupa por permision divina la silla de San Pedro y 
en tan co~o es_pa~io de_ tiempo se han verificado ya m~­
chos cambios s1¡mficat1voa1 y 11. veces radicales, en la acti­
tud Y aspecto de las grandes potencias europeas para con 
la Santa Sede; cambios más notables aún si se les consi­
dera, como vamos 11. hacerlo, en conexion con los importan­
tes acontecimientos políticos que han señalado loa último, 
15 &líos en Europa, á contar desde la ocupacion de Rom& 
por las tropas de Víctor Manuel. Mas no solamente en Ja 
esfera política se ha hecho notar el influjo providencial y 
1upremo del actual Pontificado, sino tambien como 88 de 
111poaerse, en lo que forma sn objeto propio y esencial en 
las esferas religiosa y social. ' 

A consecuencia de la ocupacion de Roma loe Estado, 
Pentificios, que habian siclo devuelto11 y ga;antizados al 
Papa, despues de la usurpacion del primer Bonaparte, por 
el Congreso d? Viena, desaparecí eron como Principado, y 
f1teron absorbidos por el reino de Italia, con el patriótico 


